
da inscribirse en el de la parroquia á quo se
traslade, presentando en las oficinas, si fuere
do otra provincia, el ceso de las de que pro-
ceda.

Art. 3? Los párrocos librarán á las mis-
mas interesadas desde principio de dicho año,

yo ejercicio se les concedió su jubilación, reti-

ro, cesantía ó pensión, el importe de estos ha-

beres, la fecha y procedencia de la órden en cu-

ya virtud se interviene el pagoí y la caja ó pro-
vincia en que se verifica.

2? Que cada mes se formo y paso á esto
Ministerio con referencia á dicho rejistro unen la forma debida y en las épocas quo exijan

Los Intendentes remitirán también al pro-
pio Ministerio nota de los individuos de las mis-

mas clases que perciben pensión por las cajas
del Tesoro do su respectiva provincia. Asimis-
mo lo .verificarán por separado de otra nota
espresiva do los legos que gocen pensión tcm-pora- l,

consignando en ella el número de mesa-
das que todavía les falta percibir para el com-
pleto de las veinte y cuatro á quo tienen dere-- ,
cho.

Art. 9? Por el Ministerio de Gracia y
Justicia se cscitará el celo de los diocesanos

. á fia de que procuren colocar á los esclaustra-
dos y secularizados que reúnan los requisitos

tu instrucciones vijenies respecto ae las ciases
pasivas, certificación con el visto bueno del
diocesano que acredito su existencia é inscrip
ción en el rejistro.

Art. 4? Los Intendentes formarán inmo
diátamento estados nominales de las relijiosas

estracto clasificado de las variaciones ocurri-
das en el anterior, y del motivo que las oca-
sione.

Lo digo á U. S. de Real órden para los
efectos correspondientes, Dios guardo áU. S.
muchos años. Madrid 9 de Octubre do 1849.

Bravo Murillo. Sr. Contador jeneral del
' : ' 'Reino.

MINISTERIO DE MARINA.

El Comandante jeneral do la, división do

de la citada clase de esclaustradas ó seculan
zadas quo en su respectiva provincia cobreny circunstancias correspondientes, ya sea en

curatos, estando debidamente habilitados para pensión, espresando desde qué época, la co
munidad de que proceden y la Autoridad queello, ya en economatos, tenencias, coadjuto-

rías, ó cualquiera cargo de su provisión, hasta
tanto que en el arreglo jeneral del clero se de

na declarado el derecho á su goce, listos esta
dos han de remitirse al Ministerio de Hacien operaciones del Mediterráneo, al dar cuenta á

este Ministerio en G do Setiembre último delda antes del 19 de Diciembre de este ano.

viajo de Su Santidad desde Gaeta á Nápoles
á bordo del vapor de guerra napolitano Tan- -

Art. 5? Los diocesanos formarán sin di-

lación y remitirán al mismo Ministerio en igual
período estados nominales por comunidades de
l 1:1: . i . i credo, escoltado por el de la misma nación

Gutscctrdo, por los españoles Castilla y Colonias leijjiusas existentes noy en ei claustro, es-

presando la fecha de su profesión y demás que

termine lo que corresponda respecto de su op-
ción á piezas eclesiásticas, según la categoría
y circunstancias de cada uno, conío ya se de-

terminó en Real orden de 18 de Febrero de
1S4S.

Art. 10? Los demás Ministerios dictarán
también las disposiciones convenientes, de con-
formidad con dicha Real orden, á fin do que
se atienda en los mismos términos á los escla-
ustrados y secularizados para la provisión de
los cargos de establecimientos públicos y de-m- as

en que puedan ser empleados los esclaus

estimen conducente.
y por el francés Vauban, participa que la mar-
cha del Colon era tan superior á la de los de-m- as

buques de su clase, que á los! pocos mo-

mentos de ponerse en derrota la comitiva tuvo

Art. O? Los mismos diocesanos remiti
rán cada mes al Intendente do la provincia á
quien pertenezca el pueblo en quo existan las
comunidades, certificación sellada con el de

dicho vapor que.módcrar la máquina á poco
mas do la mitad de su fuerza para no propa-
sarse, í : : Y ; ; '' - ' r.

sus armas del número de relijiosas profesas de
trados.

Dado en Palacio i 12 de Octubre de 1849.
-- Está rubricado de la Real mano. El Mi-
nistro de Hacienda, Juan Bravo Murillo.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Según las comunicaciones últimamente re
cibidas en este Ministerio del Jeneral en iefo
del cuerpo espedicionario á los Estados ponti-
ficios; fechas en Roma á 4 del del actual (Oc-
tubre), resulta que nuestras tropas se hallaban

que conste cada, una de ellas en fin del mes
anterior, espresando el riombre de las relijio-
sas que hubieren fallecido en el intermedio de
una á otra certificación, y el dia en que la
muerte se hubiere verificado; si la comunidad
tiene ó no bieñest y si ademas so le satisface
por el Tesoro alguna suma en compensación
de los que no le hayan sido devueltos por ha-

berse vendido, y cuál sea su importe; y final-
mente la cantidad asignada para gastos de cul-
to, médico y botica.

Estas certificaciones servirán para acredi-
tar á cada comunidad su respectivo haber men- -

A fin de adquirir las noticias convenientes
para conocer con exactitud el número de reli-
jiosas esclaustradas ó secularizadas y las exis-
tentes ene! diestro, y el importe de las su-
mas necesarias para ocurrir al paga de sus
pensiones y gastos de culto de sus iglesias, y

situadas en Velletri, Sezza, Piperho, Palestri-na,- v

Valmontóni, y en la Unbria y la Savina,
ocupando á Rieti, Spoleto Terni,. y Narñi.
Dichas tropas continuaban observando ; unace que se guarde umiormidad en los requisi-

tos que deban exijirse por las oficinas de Ha- - severa disciplina! y &ranieárídose por su com- -
: uiiiicállU,,. CyUd VtU. Uitío .o, uo inuv oí C?

uabado en Palacio i 12 do Octubre de 1849.
Rubricado de la Real mano. El Ministro

de Hacienda, Juan Bravo Murillo.

me na propuesto mi ministro ae
3uü da acuerdo con Mi Consejo de Ministros,
he venido en decretar lo siguiente : :

Artículo 1? Las relijiosas esclaustradas
ó secularizadas habrán de inscribirse necesa-
riamente desde 1? de Enero de 1850 en un re

Rcal órden.
La Reina (Q,. D. G.), con. el designio de

que se tenga conocimiento de la disminuciónjistro que llevará el párroco de su respectiva

simpatías y señaladas pruebas de estimación
''" '"! ' r' '"en el pais.'

El mismo Jeneral da cuenta do la visita
que hizo al nuevo Jeneral en jefe del ejército
francés y á la' eminentísima' coraiáioh'de Cár-denale- s,'

habiendo sido recibido de uno y.otros
con la mas alta consideración, y hallándose con
ellos en la mas cordial y perfecta iritelijertcla.

. '
'

.
;

. . ;
Reales decretos, i ,

, En virtud do lo quo ha espucsto el Tenien-
te Jeneral D. Evaristo San Miguel, vengo en
admitir su renuncia del cargo do Ministro del
Tribunal Supremo de Guerra y Marina," para

feligresía después de cerciorado debidamente ó aumentó de las clases pasivas que perciben
de la identidad de las personas.

Art. 2? Cuando una de Ia3 interesadas
de esta clase variase de feligresía, deberá ob

haber del lesoro,seha dignado ordenar:
1? Que por esa Contaduría jeneral se abra

desde luego un rejistro jeneral de todas ellas,
en el que, con distinción de los Ministerios de
que cada una procede, aparezca el nombre de
los interesados, el servicio ó el destino porcu- -

tener del párroco certificación, que se le dará
grátis y en papel común, de haberse puesto en
el rejistro Ja nota de traslación, para que pue--

ea trata aquí de examinar e! inmerjo proceso de aquella ó señaladas ñor su sabiduría. rmiaAbn inmñfhJgun dato donde fundar esta conjetura. Este dato es el que
yo no encuentro en la historia, ni sé que hasta ahora se
haya encontrado. Siendo esto así, resulta que si en efecto

caoaa; pero asi corno snele pasarse meramente obre ella,
echando en borrón sobre Felipe II y aobre los adversarios

se declaró Jb elipe li tan contrario del arzobispo, fué porquede Carranza, seame permitido también hacer algunas ob
atrracionea sobre la misma para llevar las cosas á su ver ereiü ó al menos sospechaba fuertemente, que Carranza

' dadero punto de vista. En primer lugar afta á los ojos que

salto. Conocido es el ruidoso negocio de Arias Montano
sobre la Poliglota de Amberes, como y también los pade-
cimientos del insigne fray Luis de León y de otros hom-
bres ilustres de aquellos tiempos. Para llevar las cosas al
estremo, mesclíbase en esto la situación política de Espa-
ña con respecto al estranjero; pues que teniendo la mo-
narquía española tantos enemigos y rivales, temíase con
fundamento que estos se valdrían de la herejía para intro-
ducir en nuestra patria la discordia relijiosa, y por consi-
guiente la cuerra civil. Esto hacia natiiralmAntn min Va.

es bien singular la curación tan estremada de una causa
era hereje, bu tal caso pudo ser l ehpe II imprudente, te-

merario, todo lo que se quiera ; pero nunca se podrá de-

cir que persiguiese por espíritu de venganza, ni por mirasdestituida de todo fundamento, 6 al menos que no hubiese
' tenido en aa favor algunas apariencias. Además, si la cau personales.

También m han culpado otros hombres de aquella épo
ca, entre los cuales figura el insigne Melchor Cano. S'-gu- n

parece el mUmo Carranza desconfió de él; y aun lN-c- ó á Upe II se mostrase desconfiado y suspicaz, y que combi-
nándose en su espíritu el odio á la herejía y el deseo de
la propia conservación, se manifestase severo é inexorable

i . i. ....estar muy quejoso por haber sabido que Cano se había atre-
vido 4 decir que el arzobispo era tan hereje como Lule-
ro. Pero Salozar de Mendoza refiriendo el hecho en la
Vida de Carranza, asegura que sabedor Cano de esto,' lo

un luuu iu que puaiese anerar en sus dominios la pureza
de la fe católica.

Por otra parte, menéstor ea confesar fino l natural Andesmintió abiertamente, afirmando que jamás habia salido
de st boca espresion semejante. V á la verdad, el ánimo
se inclina fácilmente á dar crédito á la negativa; hombros

Carranza no era el mas á nrriniíin nam pn t..mnn.
tan críticos sin dar algún grave tropiezo. Al leer sus

tobre ti Catecismo conócese que era hombre de
entendimiento muy despejado, de erudición vasta, do cien- - .

cía profunda, de un carácter severo, y de un corazón je-ner-

y franco. Lo que nien'sa lo Hir rn rnAanm

de un espíritu tan privilejiado como Melchor Cano, llevan
en su propia dignidad un preservativo demasiado podero-
so contra toda bajeza, para que sea permitido sospechar
que descendiera al infame papel de calumniador.

sa hubiese continuado siempre en España, no fuera tan
de estraíiar su prolongación; pero no fué así, sino que es- -'

turo pendiente muchos años también en Roma. Tan cié
gos eran los jaeces ó tan malos, que ó no viesen la ea- -
lamnia, ó no la desechasen, si esta calumnia era tan cla- -'

ra, tan evidente, como se ha querido suponer?
' " Se puede responder á esto, quo las intrigas1 de Feüpe
" II, empeñado en perder al arzobispo, impedían que se

aclarase la verdad, como lo prueba la morosidad que hubo
' en remitir á Roma al lustre preso, á pesar de las recia'

maciones del papa; hasta verse, según : dicen, obligado
' Pío V á amenazar con la escomunion á Felipe II, si no se
1 enviaba á Roma á Carranza. No negaré que Felipe II
1 hay tenido empéfio en gravar la situación del arzobispo,
y deseos de que la causa diera un resaltado poco favora- -'

ble al ilustre reoj'sin embargopara saber si la conducta
' del Rey era criminal 6 no, falta averiguar si el motivo que

le impelía' á obrar así, erado resentimiento personal, ó si
"en realidad era Id convicción,' ó la sospecha, de que el ar-'- v

obispo fuese luterano. 'Antes de su dnsgracia era Carran.
za muy favorecida de Felipe II: díóle de ello

' 1 abundantes pruebas con las comisiones que le confió en lo
gl aterra, y finalmente nombrándole para la primera digni-
dad o clcsiásticade España; y asi es que nu podemos pre-

sumir qao tanta bénevblcncií so cambiase de repente en
un ódio personal,', á no 6cr quo la historia noj suministre al

Yo no creo que las causas del infortunio de Carranza sin pararse mucho en el desagrado que en estas ó aquellas
p-i- puuian escuar sus palabras. Donde cree descu-
brir un abuso lo señala con el AfíAn !n Mrol.n ,rf.

sea menester buscarlas en rencores ni envidias particula-
res; sino que bo las encuentra en las circunstancias críti-
cas de la época, y en el mismo natural de este hombro mente, de suerte que no son pocos los puntos de semejan-

za que tienen con su supuesto antagonista Melchor Cano.
En el proceso se le hicieron cargos, no solo por lo que re-
sultaba de sus escritos, sino también por algunos sermo-ne- s

y conversaciones. No hat n..nin mutlon ka.

ilustre. Los gravísimos síntomas que se observaban en Es-
paña de que el luteranismó estaba haciendo prosélitos, los
esfuerzo d los protestantes para introducir en ella sus
libros y emisarios, y la esperiencia de lo que estaba suce
diendo en otros países, y en particular en el fronterizo
reino de r rancia, tonta tan. alarmados los ánimos y los

berso escedido; pero desde luego no tengo reparo én afir-
mar,, que quien escribía con el tono que él lo hace.'debia
espresarse de palabra coa mucha fuerza, y quizás coa
demasiada osadía. . ( ConlinuariA

traía tan asustadizos y suspicaces, que el menor indicio
de error, sobre todo en personas constituidas en dignidad,


